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nes de toneladas -con cifras de 2023-, 
un 50% de las cuales se destinan a la 
exportación; siendo China uno de los 
principales mercados, con 560.000 
toneladas, equivalente a un negocio 
de más de 1.200 millones de euros.
Con una facturación superior a los 
15.000 millones de euros, represen-
ta el 36,4% de la Producción Final 
Ganadera española y el 17,4 % de la 
Producción Final Agraria (únicamen-
te superado por frutas y hortalizas). 
Todo ello supone el 1,4% del PIB na-
cional (Producto Interior Bruto) y 
el 14% del Producto Interior Bruto 
Industrial.

El sector porcino proporciona empleo 
a más de 420.000 personas. De esa 
cifra, casi 155.000 corresponden a 
empleos directos, más de 172.000 a 
empleos indirectos y cerca de 96.000 
a empleos inducidos.
El empleo directo supone casi el 12% 
de todo el empleo que genera la indus-
tria agroalimentaria en España, que se 
reparte entre sector primario (52%), 
cooperativas e integradoras (4%), y fi-
nalmente las industrias cárnicas (44%).
Además de generar empleo, el sector 
porcino propicia la cohesión social, 
territorial y oportunidades para los 
habitantes de las zonas rurales. Con 

España, con una producción de 31 millones de cerdos al año lidera el sector porcino 
europeo un 22,9%, por encima de Alemania y con mucha distancia de Francia, 

Polonia, Holanda, Dinamarca o Italia, a pesar de que el año pasado (2023) fue el 
primer año donde nuestro país redujo la producción un 1,5%, aproximadamente.

CONTRIBUCIÓN DE LOS PURINES  
A LA DESCARBONIZACIÓN

de la economía nacional

Las cifras de producción 
que arroja este sector 
ganadero cárnico son 
abrumadoras. Con unas 
90.000 explotaciones en 

España, la producción de carne de 
cerdo de capa blanca es de 4,88 millo-

MARÍA SANTOS
 Periodista agroalimentaria
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el 43% de sus granjas y el 45% de sus 
industrias contribuye al desarrollo y 
fijación de población en el campo.
Sin embargo, la transición ecológica lo 
sitúa frente a uno de sus grandes retos: la 
descarbonización. Propia, e incluso ajena, 
gracias al boom del biogás, que podría 
convertir los excedentes de purines en un 
recurso útil para impulsar la transición 
energética. De esta manera, las plantas 
de tratamiento de purines resuelven el 
problema de gestión de un residuo con-
taminante como los purines, al tiempo 
que obtienen fertilizante de gran calidad 
y energía renovable en forma de biogás 
o biometano o en forma de electricidad 
mediante plantas de cogeneración.

Purines: un recurso 
energético renovable y 
circular
El sector porcino español genera al 
año cerca de 60 millones de toneladas 

de purín. Según la Asociación para la 
Descontaminación Ambiental de Pu-
rines (ADAP), una parte importante 
de estos purines, en torno al 90%, 
son utilizados como abono natural 
agrícola, debido a que son ricos en 
Potasio, Nitrógeno y Fósforo. Pero su 
generación excedentaria, junto con la 
sobreutilización como fertilizante, son 
perjudiciales para el medioambiente. 
Por ello, existe un marco legal que 
regula el tratamiento de purines, a 
través de plantas de cogeneración, 
cuya labor combina beneficios ener-
géticos (produciendo electricidad), o 
de biogás/biometano que contribuyen 
a la descarbonización de este sector 
clave en la economía española.
En el informe el “Papel de las plantas 
de tratamiento de purines del sec-
tor porcino en la descarbonización” 
realizado por la consultora AFI para 
ADAP, se señala que más del 30% de 

los purines se producen en zonas en 
las que no es posible su aprovecha-
miento por lo que esta generación 
excedentaria de purines supone un 
importante problema ambiental, ya 
que su gestión inadecuada puede 
redundar en la contaminación de 
cauces, aguas freáticas y suelos, en 
problemas de olores y de almacena-
miento, todo ello derivado del vertido 
de nitratos y fosfatos. 
El tratamiento en las plantas de ges-
tión permite reducir en un 65% la 
presencia de Nitrógeno en los pu-
rines. Asimismo, la digestión anae-
robia de los purines permite reducir 
las emisiones de gases efecto inver-
nadero (GEI) a la atmósfera, y dar 
una salida viable al residuo: por cada 
tonelada de purines tratada en una 
planta, las emisiones de CO₂ genera-
das anualmente se reducen en 0,21 
toneladas.
Si bien España cuenta, como mues-
tran las cifras facilitadas, con un 
enorme potencial para generar 
energía circular renovable a partir 
de los residuos ganadero-cárnicos, 
el marco regulatorio nacional hace 
que el despliegue de nuevas plantas 
de biogás y cogeneración para el 
tratamiento de purines no acabe de 
despegar por unos escuetos objetivos 
nacionales en el Plan Español de 
Energía y Clima.
De hecho, poniendo el foco en una de 
las regiones excedentarias en purines 
donde es más necesario que en cual-
quier otro lugar contar con sistemas 
de tratamiento de estas deyecciones 
ganaderas, encontramos un claro 
ejemplo de esta falta de seguridad 
jurídica que afiance las inversiones. 
La planta de secado de purines de 
Alcarràs, la primera de las cuatro 
grandes instalaciones dedicadas a tra-
tar deyecciones ganaderas en Lleida, 
perderá en diciembre las ayudas que 
hasta ahora han hecho viable su fun-
cionamiento. Se trata de una prima 
por generar electricidad a través de 
cogeneración que dejará de cobrar al 
cumplir 25 años desde su puesta en 
marcha. Entre 2025 y 2033 correrán 
la misma suerte otros dos complejos 
de Juneda y de Miralcamp. 

FIGURA 1. Cantidad de Purín porcino producido anualmente en España y censo anual
(Cantidad de purines en miles de toneladas/año, eje izquierdo: cabaña en miles de animales, 
eje derecho)

El biogás y el biometano no solo 
constituyen un combustible 100% 

renovable, sino que permiten 
la reducción de emisiones no 

energéticas asociadas a la gestión 
de residuos orgánicos
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En total, hay unas 21 plantas de co-
generación para el tratamiento de 
purines dentro de ADAP que actual-
mente tratan, reciclan y valorizan los 
nutrientes agronómicos existentes en 
los purines entre 60.000 y 100.000 
t/a de fertilizantes orgánico-mine-
rales, en una planta tipo de 15 MW, 
que sustituirán a los químicos, todo 
ello minorando emisiones de gases.
Sus respectivos propietarios trabajan 
en proyectos para reconvertirlas en 
plantas modernas de producción de 
biogás e hidrógeno verde para evitar 
su cierre y mantenerlas en servicio 
después de quedarse sin ayudas.

Qué es el biogás
En general, las plantas de biogás se 
alimentan con subproductos genera-
dos en otros procesos:
• Industria agroalimentaria.
• �En los municipios, la fracción orgá-

nica de los residuos urbanos o los 
lodos generados de la depuración 
de las aguas residuales.

• �Agroindustriales, tratando las deyec-
ciones ganaderas producidas por el 
ganado en las granjas o subproduc-
tos de la agricultura como rastrojos, 
pajas o mermas de frutas y verduras.

La digestión anaeróbica de estos resi-
duos orgánicos genera por una parte 
biogás, el cual puede emplearse para 
la generación de energía renovable, 
y, por otra parte, un digestato rico 
en nutrientes que puede emplearse 
en suelos agrícolas como enmienda 
orgánica.
La construcción y explotación de 
plantas de biogás es una inversión 
rentable en la mayoría de los casos, 
pero su éxito radica en la definición 
del modelo de negocio.
El biogás es la única energía renovable 
que puede usarse para cualquiera de 
las grandes aplicaciones energéticas: 
eléctrica, térmica o como carburante. 
Puede desde canalizarse para su uso 
directo en una caldera adaptada para 
su combustión a inyectarse previa 
purificación como biometano en las 
infraestructuras de gas natural exis-
tentes, tanto de transporte como de 
distribución.

La rentabilidad de estos proyectos 
depende de muchos factores y mu-
chas circunstancias. Depende de los 
residuos, del volumen, de la distancia 
a la red... Dado que el CH4 tiene un 
potencial de calentamiento global 21 
veces superior al CO2, el aprovecha-
miento apropiado del biogás tiene un 
gran potencial para reducir emisiones 
de gases de efecto invernadero.
España tiene la oportunidad de cubrir 
el 40% de la demanda de gas natural 
actual con gases renovables. Dentro de 
esos 163 TWh, el 45% de la demanda 
de gas doméstica o toda la demanda 
industrial, confluyen en diferentes 
tipologías. Un recurso autóctono, 
incrementa la soberanía energética 
y tenemos más de 100.000 kilóme-
tros de red.
Dentro de los gases renovables, des-
taca el biogás por su protagonismo 
a corto y medio plazo, teniendo en 
cuenta el desarrollo de su tecnología 
ya madura, su potencial y los costes 
de producción. La conversión de este 
biogás en biometano (upgrading) 
permite los mismos usos que el gas 

natural, empleando la misma infraes-
tructura existente.
España tiene un enorme potencial 
para el biometano, el tercero de la 
UE con Alemania y Francia.

Biogás para el desarrollo 
rural sostenible
La apuesta por los gases renovables a 
partir de estos residuos agroganaderos 
puede ser un vector de impulso a la 
vertebración del territorio y al desa-
rrollo económico de las zonas rurales.
Una de las apuestas para su desarro-
llo, anunciada por el Ministerio de 
Transición Ecológica y Reto Demo-
gráfico, es incorporar en los criterios 
de asignación de proyectos valores no 
sólo económicos o de producción de 
energía sino otras externalidades como 
la proximidad o los fines de autoconsu-
mo, a través de la gestión sostenible de 
los residuos orgánicos generados por 
los sectores agroalimentarios.
Así, por ejemplo, en las granjas gana-
deras, la tecnología para la producción 
de biogás a partir de purines supone 
una oportunidad para dar valor a estos 

El biogás y el biometano no solo constituyen un combustible 100% 
renovable, sino que también permiten la reducción de emisiones no 
energéticas asociadas a la gestión de los residuos orgánicos, tales 
como residuos municipales, lodos de depuradora y residuos del 
sector agroalimentario.
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residuos orgánicos, al tiempo que me-
jora la sostenibilidad de la explotación 
y su impacto en el medio ambiente.
La gestión de estos residuos dejaría de 
ser un gasto para la granja y se con-
vertiría en un ahorro de energía, al 
emplear el biogás producido para el 
propio autoconsumo de la explotación.
No sólo eso, sino la posibilidad de 
“exportar” esos excedentes de purines 
para alimentar otras plantas ya insta-
ladas en el entorno. Esta práctica ya 
es una realidad en otros países euro-
peos donde la venta de estos nuevos 
recursos energéticos se ha convertido 
en una fuente de ingresos comple-
mentarios para el sector. Algo que ya 
empieza a intuirse en España donde, 
en algunas regiones catalanas, se ha-
bla ya de ofertas de compra de hasta 
diez euros por metro cúbico de purín 
por parte de los promotores de plantas 
de biogás y de biometano. 

Energía circular y renovable 
del matadero comarcal   
Un ejemplo de lo que puede llegar 
a proporcionar, desde el punto de 
vista energético, el sector prima-
rio lo encontramos en el munici-
pio barcelonés de Moià, que está 
desarrollando un proyecto de va-
lorización de residuos a través de 
la construcción de una planta de 
biogás de 1.200 KW de potencia, 
que producirá energía eléctrica y 
calor para todos los equipamientos 
públicos de la localidad.
Este proyecto, que cuenta con una 
subvención de 6.400.000 euros de los 
fondos NextGenerationEU (un 21% 
del presupuesto total), también prevé 
destinar un 20% de su producción a la 
industria y a la población a través de 
una comunidad local de energía. La 
planta se alimentará de los residuos 
procedentes de purines, depuradoras, 

la industria alimentaria y la fracción 
orgánica municipal.
“Este proyecto permitirá gestionar 
de manera eficiente los purines, los 
fangos de depuradora y los residuos 
alimentarios de la industria, todos los 
cuales irán como digestor a la planta 
de biomasa”, explica Dionís Guiteras, 
alcalde de la localidad. El proyecto 
aborda también el reto del agua, un 
problema importante en la comarca, 
ya que la planta conseguirá recuperar 
entre 20.000 y 30.000 litros de agua 
regenerada. El digestato resultante 
se convierte en un gran fertilizante 
orgánico para la agricultura, cerrando 
así el ciclo. 
“Las administraciones públicas de-
bemos trabajar en reducir costes sin 
subir los impuestos a los ciudadanos”, 
apunta Guiteras. “Con este proyecto, 
ahorramos energía en los servicios pú-
blicos y además mejoramos la gestión 
de los residuos urbanos, lo que supone 
un ahorro para el ayuntamiento de 
700.000 euros al año”.
El alcalde de Moià aclara que lo que 
pretende este proyecto “no es ser el 
vertedero de toda la comarca, sino un 
modelo que se replique, dimensionado 
a los residuos de cada zona, en este 
caso con los del matadero comarcal y 
la industria ganadera. Pretendemos 
dar ejemplo”.
Parce que la apuesta por el biogás y el 
biometano puede ser una oportunidad 
para el sector ganadero, en general y 
porcino en particular. 
Hablamos de gases renovables de 
gran calidad que no necesitan de 
adaptación de infraestructuras al ser 
inyectables en las actuales redes de 
gas natural. Aunque, comparando 
las instalaciones a nivel europeo que 
inyectan biometano a la red con las 
que se cuentan en España, queda claro 
que aún queda camino por recorrer.
Se trata de una gran oportunidad para 
las zonas rurales, que pueden tener 
la ocasión de impulsar un desarro-
llo económico e incluso, aumentar 
la población creando valor, empleo y 
una importante actividad alrededor 
de esta práctica, contribuyendo a la 
reactivación económica de estas zonas 
despobladas.
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Energía circular y renovable del matadero comarcal

Ganaderos y gestores reclaman 
una prórroga de dos años del 
régimen de retribución para 
plantas de cogeneración de 

purines para dar margen a su 
transición a plantas de biogás


